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M ARTA ABREU
Por Fermín Peraza

t tN  día como hoy —2 de enero— de 
1909, m urió en P arís , F rancia , M ar

ta  de los A ngeles A breu y A rencibia. 
N ació en S an ta  C lara, provincia de Las 
Villas, el 13 de noviem bre de 1845.

F ueron  sus padres Pedro  N olasco 
González A breu y Jim énez y  R osalía 
Ju s tin ian a  A rencibia, am bos n a tu ra le s  
de la  m ism a ciudad.

C ontrajo  m atrim onio  con Luis Eí/té- 
vez y Romero, en la parroqu ia  de S an
ta  C lara, el 16 de m ayo de 1874, ac 
tuando  como padrinos E duardo  G onzá
lez A breu y M aría de los A ngeles Mo
ra, y como testigos Pedro  A rias y  R a
fael G arcía; de cuyo m atrim onio  nació 
un solo hijo el 12 de abril de 1875, en 
L a H abana, Pedro  N olasco Zenón E s
tévez y Abreu. Conocía M arta  A breu 
por experiencia personal, el estado de 
a tra so  de la  enseñanza, las d ificultades 
p a ra  que é s ta  llegara  a las clases po
bres; y  no solam ente cumplió conjun
tam en te  con sus herm anas, las cláusu
las te s tam en ta ria s  de su padre, m an
dando a  fu ndar el colegio San Pedro 

I Nolasco, en S an ta  C lara, sino que ag re 
garon  m ás de $90,000 de su peculio, a  
los $20,000 destinados por el padre a esa 
obra.

Al tra s lad a rse  la  escuela, el local que 
dejó libre fué destinado a  o tra  obra be
néfica: M arta , R osa y Rosalía, unidas 
siem pre, lo destinaron  a  c rea r el asilo 
de pobres San Pedro  y  S an ta  Rosalía, 
inaugurado  en diciem bre de 1883.

Ya hab ía  fundado an tes  M arta  A breu, 
a  principios de 1882, la  escuela p a ra  ni
ños de color E l G ran C ervantes.

A principios de 1884 com enzaron las 
obras del te a tro  L a C aridad, el cual 
costó a  M arta  A breu la sum a de
5150,000 term inando  su construcción el 

j 8 de septiem bre de 1885, en que fué re 
cibido por el pueblo de S an ta  C lara, co- 

: mo un precioso legado de generosidad, 
de a r te  y  de cu ltu ra  p a ra  la ciudad, en- 

j com endándose el discurso in au g u ra l a  
R afael M ontoro.

A te n ta  siem pre a las necesidades de 
los pobres, fué obra de ella tam bién  la  
construcción de cu a tro  lavaderos públi
cos en los ríos C ubanicay y  Bélico; 
inaugurados solem nem ente el 18 de m a 
yo de 1887.

O tra  ob ra  que recuerda  su esp íritu  de 
servicio a la colectividad es el dispen
sa rio  “E l A m paro”, creado por su ge
neroso desprendim iento el I o de m ayo 
de 1895; quedando in augu rada  adem ás 
en e s ta  m ism a fecha, o tra  de sus obras: 
la  p lan ta  eléctrica.

Quien sen tía  tan  hondo las necesida
des del pueblo cubano, no podía p e rm a 
necer ind iferen te  a sus sen tim ien tos p a 
trió ticos. L a g u e rra  alejó a  M arta  
A breu y  a  los suyos de su  P a tr ia , re fu 

giándose en P arís , poniendo al servicio 
de la  revolución su p restig io  y recursos 
fam iliares.

L a noticia áe la  m uerte  de Antonio 
Maceo nos sirve de ejem plo de su tem 
ple patrió tico . Los cubanos residentes 
en P a rís  inician una colecta especial p a 
ra  sa lvar la  revolución, p a ra  vengar la 
m uerte  de Maceo, proponiéndose reun ir 
cien mil pesos como mínimo, y M arta  
Abreu se suscribe con $30,000, a  pesar 
de que acababa de rem itir $10,000 a  E s
trad a  Palm a, p a ra  seguir adelan te  la  re 
volución.

E n su destierro  de P a rís  pasó toda la 
guerra , reg resando  con los suyos a su 
p a tr ia  el 8 de febrero  de 1899. S an ta  
C lara  los recibió con desbordadas m ues
tr a s  de cariño, residiendo la m ayor p a r 
te del tiem po en  esa ciudad, h a s ta  que 
su esposo fué electo vicepresidente de 
la  República, en las p rim eras elecciones 
generales.

Los sucesos políticos de 1905 m otiva
ron la  renuncia  de Luis E stévez a su 
cargo, em barcando con M arta  a París, 
donde falleció el 2 de enero de 1909.

Los restos de la insigne benefactora  
fueren  trasladados, con los de su espo
so al Cem enterio de Colón, de L a H a
bana ; y  el pueblo agradecido de S an ta  
C lara  lé erigió una  e s ta tu a  en el P a r 
que Vidal de esa ciudad.


